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Los cursos impartidos por Foucault, du
rante el año académico 1975-76, en el Co
legio de Fhuicia, constituyen un inajxecia-
ble material de trabajo para todo aquel que 
quiera comprender cabalmente la dimen
sión política de su pensamiento. Que nadie 
piense, por ello, que vamos a encontrar 
aquí la última palabra del fílósofo, esa es
pecie de destilación acabada y pofecta de 
los componentes diversos de una obra 
siempre en devenir —mito, por cierto, del 
que participan determinadas exégesis— 
sino, más bien, una de las muestras más 
vivas y ejemplares de las tensiones y vaci
laciones a las que se ve sometido todo ver
dadero ejercicio del pensar.' 

El litñ) se abre con dos cursos que ñie-
ron publicados hace ya un tiempo por la 
misma editorial eqxiñola, junto a otros ar
tículos y entrevistas, con el título de Micro-
física del poder. En ellos se redefine de un 
modo clarificador la noción de 'genealogía': 
la táctica que, anqjarada por el análisis ar
queológico de los saberes sometidos, reavi
va las memcHÍas locales con el fín de reali
zar una crítica inscrita en el presente de los 
efectos de poder de un discurso considerado 
científico. La genealogía expone la wirkli-
che Historie, en táminos nietzscheanos, que 
es la única forma de poner en cuestión la 
univocidad del presente y las certezas inge
nuas que de ella se doivan. 

El cuerpo central del volumen (del terco' 
curso al décimo), está fcHuiado pOT un estu
dio escalonado de la génesis, del desarrollo 

y de las apropiaciones posteriores del dis
curso de las razas.̂  Los comienzos de este 
discurso se remontan a la Franco-Gallia de 
Hotman, publicada en 1573. Este hugonote 
nances se alza contra el relato de la ascen
dencia troyana de los ñrancos que conduce 
a la autrarepresoitación de Francia como 
otra Roma indqxndiente de la Roma verda-
doa, no subñxlinada al impoio de los 
Habsburgo. Con este fin, retoma la tesis 
gemiana que sostiene, pw el contrario, la 
dqjendencia de Francia respecto de dicho 
inqxrio en virtud del origen germánico de 
los francos. Ahora bien, Hotman introduce 
una ligera pero in^rtante variación que 
Foucault se ocupa bien de señalan los fran
cos no vencieron, en rigor, a los galos, sino 
a los romanos, liberando a los primeros del 
yugo imperial. Roma rompió la unidad 
franco-gálica, sus costumbres y su Derecho 
gománico, que postoiormente fue recupe
rado por la «invasión» franca El absolutis
mo romano que la monarquía francesa que
ría resucitar es (^xiesto a la revocabilklad 
germánica de los magistrados y de los reyes 
posibilitada por la soberanía del pueblo.̂  

Foucault realiza de forma explícita el 
elogio de este discurso porque le unen a él 
estrechos lazos de complicidad, entre otros, 
la asunción consciente del carácter ñcticio 
de toda historia, en la medida en que cual
quier pasado es una invención, más o me
nos voosímil y eficaz, de un presente siem
pre comprometido y problemático. Todo re
lato propio que se traza en el campo yermo 
de lo historiable está destinado a producir 
efectos de tipo normativo, desde una posi
ción y perq)ectiva detemünada. Foucault ve 
en el discurso de las razas el primer discur
so historícista y perspectivista en la historia 
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del saber occidental. Desde entonces, dicho 
discurso ha sido una salación estrat^ca a 
desenterrar del olvido a los «sin gloria». Se 
tratará de hacer afl(xar, de nuevo, la duali
dad que atraviesa la nación y la variabilidad 
dinámica de fuerzas que la dirige: conquis
tadores y conquistados, voicedores y venci
dos, niales y débiles, píos e inÜEunes. Fou-
cault, en el fondo, pretende investigar la 
procedencia u origen (Herkut0) de los pre
juicios políticos anidados en la Histma, los 
cuales han sido provocados y puestos en 
circulación por una teoría de la soberanía de 
signo jurídico-contractualista. El pensador 
francés reprochará a esta teoría su falta de 
sentido h^tórico, como Nietzsche hará lo 
p n ^ o con el utilitarismo y la psicólogo in
glesa del siglo XDC, en relación a los prejui
cios morales. Recordemos, por lo demás, 
que Nitízsche asocia el califk^tivo 'bueno' 
a 'guerrero', y que 'noble', aludioxlo a 
Teognis, signifkaba, según él, 'el que es'. 

La falsedad histórica inscrita en lo políti
co estriba en el ocultamiento de esta reali
dad dual, por medio de la introducción de 
un tercer demento (el procurador como re
presentante del rey) que exige iqxtración por 
las lesiones —desde ese momento llamadas 
infracciones— infligidas a sus subditos, y 
en la subsecuente neutralización del Dere
cho, que le ha pennitido representarse ante 
los hombres como más allá de las vicisitu
des históricas. La Genealogía de lo político, 
que es, en realidad, a nuestro entender, el 
propósito últiino de Foucault en estos cur
sos, quizás no del todo culminado, tiene que 
pasar necesariamente por el menciontido 
elogio porque fiíe ese discurso el primero 
que puso el dedo en la llaga del problema: 
la vodad y el poder están unidos inextrica
blemente al decurso hist&ico; por debajo de 
la faz sqxirentementB incólume y luminosa 
de la IQ' se encuentran sujetos poitadores, 
no de una redención terrma de la humani
dad, sino de vectores de resistencia a los 
múltiples poderes; la política está atravesada 

por relaciones de fuerza que no son sino la 
polvareda de batallas práérítas. En última 
instancia, no hay más batalla que la de ha
cer historia, la de trazar relate» singulares. 
Nunca se da una posición primera en la que 
la verdad se confronta cara a cara con la 
violencia. Pensar es violentar un espacio de 
presunciones. En este punto, Foucault se 
qx>ne con firmeza a fílosc^^ como las de 
Eric Weil, que fundamentan toda su razón 
de ser en la confrontación dialéctica em
prendida pra- el Logos contra la violencia, 
cuya promesa teológica es el advenimiento 
de un discurso univosal y sin violencia pro
pio de un estado de mayoría de edad del 
hombre. 

La matriz fundamental del discurso de 
las razas pasará a ser un instnimento de lu
cha de la pequefia burguesía inglesa del si
glo xvn (diggers y levellers, principalmen
te), destinado a hacer valer las libeiüides sa
jonas frente a la invasión nomianda y la le
gitimidad que de ella extrae la aristocracia 
del momento. De un modo inverso, será 
apropiada algo más tarde por la reacción 
n<}biliaria francesa con el fín de enarbolar la 
otrora alianza del rey con la nobleza en 
contra de un saber jurídico que se ha inmis
cuido entre ambos y que ha favorecido y 
sustentado el absolutismo del rey. Los gue-
neros francos, ávidos de dominar y no autó
nomos e indqjendientes (¿la 'bestia nibia' 
nietzscheana?), desproveen a los campesi
nos de sus aimas pero no de sus tienas. De 
esta manera el r ^ se convierte en un simple 
magistrado civil revocable, y la ari^ocracia 
franca se hace respetar por los friebeyos. 

IVas las pesquisas históricas de Boulan-
villio^s,* el más destacado rqxcsentante de 
este discurso (un simple sueño, en contraste, 
para d gran historiador de las ideas políticas 
G. Sabine), se sitúa la pr^unta de cómo es 
posible qiK este rey medieval elegido sólo 
en tiempos de guerra se haya transflormado 
en el actual rey absoluto. La explicación 
consistirá en una doble respuesta. En primer 
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lugar, la guerra ha sido ^xtipiada e institu
cionalizada pw el Estado naciente en fomia 
de ejército y «transubstanciada» en Derecho 
civil. Segundo, la antigua nobleza gala se ha 
aliado al clero, que es por entonces el cauto 
portackx' del latín y del Derecho romano. 
Los fiancos, por ser ajenos a la nueva (»ga-
nización militar que representa el ejácito y 
ser desconocedores del latín, se verán rele
gados de forma progresiva. Boulanvilliers 
ha erigido contra el salvaje —dirá Fou-
cault— la fígura del bárbaro, la cual se ca
racteriza por ser un vector de dominación y 
no de intercambio, y por ser su libertad in
alienable. El báibaro es el homtne de la his-
tcxia, y no el de la naturaleza. En táminos 
deleuzianos, el bárbaro vendría a equival»-, 
salvando ciertas diferencias, al nómada: 
pottadcv de una máquina de guerra que re
siste e inhibe todo tipo de estatalización. El 
ejército es la máquina de guerra capturada 
por el Estado. 

La inversión foucaultiana del asetto de 
Clausewitz hay que comprenderla de fomia 
conveniente, pora diferenciaría de una con-
cqxñón de la política que, como la de C. 
Schmitt, pretende fundamentar su autono
mía por medio de la confrontación dual 
amigc/enonigD. La política se ha constitui
do en la modernidad como una continua
ción de la guara a través de un medio no
vedoso: el ejército. Esta institución estatal 
no sólo garantiza la paz social, sino también 
proyecta su esquema sobre el cuerpo social, 
al ser una téciúca y un saber. «Es la estrate
gia la que pomite comprendo: la guerra 
como una manera de conducir la política 
eitfre los Estados; es la táctica la que pomi-
te comprender el ejácito como un principio 
para mantener la ausencia de guena en la 
sociedad civil.» A entendo- de Foucault, 
además del sueño de la sociedad perfecta, 
ha habido en el siglo xvm un sueño militar 
de la sociedad: «su referencia fundamental 
se hallaba no o i el estado de naturaleza, 
sino en los engranajes cuidadosamente su

bordinados de una máquina, no en el con
trato primitivo, sino en las coaciones pa-
manentes, no en los derechos fundamenta
les, sino en la educación y formación de 
tipo progresivo, no en la voluntad general, 
sino en la docilidad automática».' 

La contrahistraia efiectuada por Boulanvi-
llios confirma a Foucault la pertinencia de 
una explicación del poda articulada en tn*-
no a las tácticas de dominación y a los efec
tos de sujeción, arrinconando así el modelo 
del Leviatán fundado en el sujeto, en la ley 
y en la unidad del poder. En el pensamiento 
político, escribirá en la Historia de la sexua
lidad, aún no se ha guillotinado al rey, es 
decir, el derecho ha seguido representando 
el (^gano a través del cual se ejoce el poda 
y se lo puede, al mismo tiempo, regular y 
dulcificar. Ete este emblona del poda, por 
excelencia, han seguido maniatados los mis
mos philosophes del siglo Xvm, los cuales 
se levantaron precisamente contra el tipo de 
régimen que lo consagró, el absolutismo. En 
este sentido, la obra de Foucault muestra las 
grandes insuficiencias de toda explicación 
del poda en términos conbBCtualistas. Ellas 
han conseguido ocultar las redes de domi
nación y de disciplinarízación que confw-
man desde entonces el suelo oscuro y tene
broso de la modernidad. 

En la undécima lección, Foucault pasa de 
manera casi súbita de estudiar el discurso de 
las razas a analizar el racismo de Estado. La 
perspectiva normativa cambia, obviamente, 
con el objeto de estudio. Antes, había reco
nocido que no quiere haca una histraia del 
racismo (ccxno se ve, el título que encabeza 
el libro se presta a confusión), sino, como 
hemos visto, el elogio de otra cosa muy di
ferente: el discurso de las razas. Lo primero 
no es sino un «qñsodio» o una «inversión» 
(¿circunstancial?) del segundo. El tetna de 
las razas fiíe «retomado en un registro total
mente diferente del de la guerra de razas: el 
racismo de Estado». Lo que le interesa pre-
soitar a Foucault no es, entonces, la génesis 
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de éste, sino «las condiciones que permiten 
su existencia». La ambigüedad del propósi
to es maniñesta, y no dudamos que en ella 
colabcHtS la sustitución en Foucault, a me
diados de los años setenta, de un modelo 
concqjtual de la estrategia o de la guerra 
por otro basado en la gobemabilidad, pasan
do por el modelo del biqxxler (Pasquino y 
Goñlon han señalado esta transfonnación, 
entre otros), para explicar los mecanismos 
de poder. 

Foucault detecta a fínales del siglo xvín 
la aparición de una biopolítica de las po
blaciones humanas, fundada en un nuevo 
doecho, el de hacer vivir o dejar morir, 
diferente del antiguo doecho del monarca 
de hacer morir o dejar vivir. El poder va a 
dejar de dominar la muerte, para gestionar 
más bien la mortalidad. Se puede com
prender, por lo tanto, que la medicina haya 

jugado aquí un papel de excepción. Ahora 
bien, «lo que permitió la inscripción del 
racismo en los mecanismos del Estado fue 
justamente la emergencia del biopoder». 
Desde que se produce esta conjunción «la 
función homicida del Estado mismo sólo 
puede ser asegurada por el racismo». Y, 
podemos preguntamos, ¿por qué socieda
des liberales como Estados Unidos o Gran 
Bretaña, en las que el biopoder tuvo un 
extraordinario desarrollo, no abocaron a la 
vía suicida del Estado nazi? Si hay un ra
cismo de Estado tanto en los Estados mo
dernos capitalistas como lo había en los ya 
ex Estados socialistas, como lo señala 
Foucault, ¿cómo es explicable el «paroxis
mo» al que llegó el Reich alemán? Pre
guntas sin respuesta de un libro lleno de 
interés en su conjunto, pem algo decepcio
nante en su conclusión final. 

NOTAS 

1. Los mismos cursos han sido pceviamente publi
cados por la editorial italiana Ponte alie Giazie con el 
tftuto de Defenderé la siKcieta. Esta editorial tenia el 
proyecto de sacar a la hiz tanbién los testantes curaos 
de Foucault en el Colegio de Francia, a vohanen por 
CURO académico, pero por el momento ha sido aplaza
da sine düe, debido a que los albaceas de su obra han 
interpuesto una demanda judicial. La edición italiana 
del volumen —es pieciso deciiio— está más cuidada 
que la espaffola, ponjue han letrido a bien el introducir 
un apéndice muy práctico con los datos biográficos de 
los (fifercntes personajes y autores (desconocidos en su 
mayor parte pora la mayoría del público) estudiados o 
aludidos por Foucault a to laigo del cuiso. 

2. El título dado a estos cursos por la editorial ita
liana es más conecto, en principio, que el español, 
puesto que corresponde al encabezamiento del resu
men de dicho curso (véase Resume des coun, Éd. 
Julliard), aunque se refiera en realidad al seminario 
paralelo, y no al curso genérico del affo. La expresión 
«defender la sociedad» se refiere a la economizacidn 
del poder acaecida a fines del siglo xvm, consistente 
en d paso de un derecho de castigar como venganza 
del soberano a la apelación a la defensa de la socie
dad contra el individuo peligroso. De esta cuestión no 
se habla en absoluto en los cursos de 1975-76. Mu

cho nos tememos que la confusión que entraña el tí
tulo español, como en la propia reseña vamos a ver, 
no va a la zaga de la generada por la italiana... 

3. Sobre los vaivenes del derecho germánico en 
relación al Derecho romano durante la Edad Kfedia, 
y la definitiva victoria, aun con transformaciones de 
este último, en forma de Estado administrativo, en 
los siglos XVI y xvn, se puede consultar la tercera 
lección de los cunos impertidos por Foucault en SSo 
Paulo, publicados por Gedisa con el titulo de La 
verdad y Ua formas Jurídicas. 

4. La figiña ca|Htal de BoulanviUieis preside bue
na pane de estos cuisos. Monlesquieu diiá de su obra 
que es «una conspiración contra el tercer estado». F. 
Riret, uno de los historiadores iinpoitanies de la Re
volución fimoesa, considera que hay un parentesco 
entre Spinoza y Boulanvilliers en la medida en que 
ambos conciben el poder como una relación de fuer
zas, identificando en última instancia el derecho y la 
potencia. En el primer volutnen de la Hiitoria de la 
sexualidad, Foucault aiñmará de él lo siguienle: «el 
viejo reproche de Boulanvilliera a la monarquía fhm-
cesa —haberse valido del derecho y de los juristas 
para abolir los derechos y rebajar a la aristocracia—, 
tiene grosso modo fundamento» (p. 107). 

5. Vigilar y castigar, p.\T¡. 
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